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LLegaron con el corazón gozoso, venían de toda 
Venezuela. Y en la ciudad de los dos ríos, la 
ciudad de los encuentros, los íbamos recibien-
do con los brazos abiertos, las casas convertidas 
en hospitalidad. Hermano con hermana, her-
manas y compañeros de camino. Antes del en-
cuentro ya estábamos celebrando la fiesta del 
encuentro.

Las CEB: un nuevo modo de ser iglesia hoy 
En el tecnológico de Ciencias Naturales de la 

La Salle de San Félix nos dimos cita. Y un obje-
tivo claro: generar esperanzas en la organización 
de base para abrir horizontes en este cambio de 
época y estimular alternativas para la construc-
ción del Reino de Dios.

El equipo de ambientación pasó la prueba con 
un 20: los distintivos eran tan personalizados 
que a los de Petare se les dio con una foto del 
barrio. Y cada estado con su pendón, con una 
foto bellísima de Cachamay, de los Tepuis, de la 
Llovizna. Y unas pancartas que llenaron el es-
cenario del anfiteatro. En San Buenaventura pu-
simos nuestras pancartas que estaban más o 
menos. En cada rincón de la ciudad había un 
enorme bienvenidos y bienvenidas, hermanos y 
hermanas.

Los rincones de las comunidades con chispa. 
La intervención de los grupos culturales senci-
llamente iban mostrando la riqueza de Venezue-
la: canto, baile, danza, ritmo, colorido. 

Identidad de las CEB:  
un nuevo modo de ser iglesia hoy
Título de la excelente ponencia de Didier, la 

Hna. Luci y del laico Rolando… Didier se valió 
de unas raíces de yuca para su explicación y la 
última subida al Ávila cuando el fuego arrasó y 
sin embargo salían de las cenizas brotes a la vi-
da. Muy bueno.
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El encuentro de los compañeros de camino, 
de las hermanas y hermanos, de los seguidores 
de Jesús…eso creo que fue lo más importante. 
Y así pudimos celebrar una Eucaristía para re-
cordar. ¡Qué nota! José Antonio Santana nos 
presidió con una chispa y carisma tal que nos 
envolvió a las más de 700 personas que partici-
pamos. Muy bueno, favoreciendo la participación 
de la asamblea. Concelebramos 5 operarios –Luis 
Hernández, Jesús Oviedo, Herminio, Antonio y 
yo–, claretianos –José Antonio Santana, José Ma-
nuel Carrión, Roberto León y Álvaro, el joven 
sacerdote recién ordenado que está en Petare. 
Pablo Urquiaga, venerable y llenando un gran 
espacio de referencia al diálogo ecuménico des-
de la frontera. Wissenbach, Didier, Bruno…sa-
cerdotes que viven fielmente el acompañamien-
to al Pueblo de Dios. 

Vallita, coordinadora general, ha cumplido 
excelentemente la misión encomendada. Esta 
mujer vive la espiritualidad, la mística de las CEB 
y lo hace en el día a día, en su barrio, en su ca-
tequesis familiar, en el estar atenta a la realidad 
de su pueblo. Y esa mística es la que hizo que 
ejerciera con mucha fuerza la animación del en-
cuentro sintiéndose parte del grupo y del equi-
po que estaba pendiente de todo: logística, am-
bientación, comida, transporte, salud, recibimien-
to. El equipo de música con la ayuda del grupo 
de Maracaibo respondió al reto de animar a una 
asamblea de más de 700 personas. La canción 
Señora María y un tal Jesus pascual la tendremos 
que aprender bien. Creo que la cantan en las 
CEB de Argentina y es bellísima, tanto como el 
poema de Pedro Casaldáliga a las escaleras de 
Petare, que transcribo en esta crónica. 

Concluido el encuentro, algunas reflexiones:
Los laicos y las laicas de Venezuela están or-

ganizados. Y definitivamente se vive un nuevo 
modo de ser iglesia en las CEB. La alegría, la 
fraternidad, el sentirse familia son características 
que se destacan del encuentro. Nosotros, los sa-
cerdotes, tenemos la gran oportunidad de apren-
der, de mirar, de escuchar a este pueblo organi-
zado en comunidades. Es bueno recordar que 
no tenemos la última palabra.
•	La comunicación se ha dado con las siguien-

tes comunidades y regiones: Lara, Portuguesa, 
Mérida –El Vigía–, El Nula y Apure, Caracas 
y Petare, Guárico, Delta Amacuro, Zulia, Ca-
rabobo, Monagas, Sucre –de Araya vinieron 
12 personas–, Guayana –Vista El Sol, Claret, 
Bellavista, UD-145, San Buenaventura, Las Ba-
tallas, San Francisco de Asís, La Victoria–. Tu-
vimos una representación de Nicaragua y los 
hermanos de El Salvador estaban presentes 
en el espíritu de Romero, el Santo de nuestros 
pueblos.

•	Nos ha convocado Jesús de Nazaret. Y nos 
sentimos conectados siempre a la Palabra de 
Dios, intentando poner en práctica de vida el 

evangelio de Jesús. Estos encuentros de inter-
cambios están engendrando la red de comu-
nicación. Que vamos hacia la Patria Grande. 
Siempre insistiendo en esa dinámica: Vida, 
Biblia y Vida. Porque las CEB están al servicio 
de la vida del pueblo, implicándonos en la 
realidad del barrio y siendo signos de espe-
ranza.

•	¿Contratiempos? Y no pocos! Y de todo se 
aprende. Los almuerzos del sábado y del do-
mingo –1.400 loncheras con sus jugos– nos 
los facilitó la CVG, a la que le agradecemos 
sinceramente. Pero el primer día la coopera-
tiva responsabilizada llevó unas 100 comidas 
muy tarde, a eso de las 3 p.m. Y dijeron que 
se les había estropeado la comida y tuvieron 
que hacer de nuevo. Lo cierto es que hubo 
unas caraotas que enviaron a más de 60 per-
sonas al doctor, a la enfermera, al 171 y al 
baño. Algo hizo daño. Le escribiré al don de 
la CVG para que lo tenga en cuenta y proce-
da. Otro contratiempo: la mañana del domin-
go sin luz –¡qué riñones!– aunque hay que 
ser sinceros, lo anunciaron en la prensa con 
tiempo. Y cuando estábamos con la planta en 
grupos en el patio, un palo de agua que nos 
empapó hasta los huesos. Ah, y los buses SI-
SA, los que valen 40 Bs. fuertes que no vol-
vieron y dejaron a los caraqueños en tierra. 
Se fueron al día siguiente, y nervios a discre-
ción, sobre todo de aquellas personas que 
tenían que trabajar a las 6 a.m. Al final todo 
se solucionó y mis compadres de Petare y la 
Lupita y Carmen llegaron a las 4.15 a.m. Así 
que todo salió de maravilla.

•	Solidaridad y fraternidad es lo que sobró. El 
Dr. Mayo, médico natural de Las Parcelas del 
Roble, estuvo todo el sábado atendiendo a 
gente, más de 59 tensiones tomó. Lérida puso 
suero hasta decir basta. Agradecemos con sin-
ceridad a la gobernación que nos facilitó los 
buses solicitados. A la alcaldía que además de 
los buses viernes y sábado nos puso 4 buses 
más para el paseo por la ciudad. La misma 
alcaldía nos regaló material turístico y dos 
pendones gigantes. Les decía que la CVG la 
comida. Y Friosa que a última hora le pedi-
mos algo más de comida. Nos dieron unas 
chuletas, y una carnita suave, ternera de la 
pradera, además de comida para más de 80 
personas. La presencia del Sr. Alcalde –dirigió 
unas palabras a la asamblea reunida– fue muy 
interesante. “Están en la ciudad de los encuen-
tros, de los sueños hechos realidad, ciudad 
donde la persona que llega es acogida…” Cle-
mente Scotto conecta con la utopía de la co-
munidad, con los sueños del pueblo, con los 
retos de las CEB.

•	Le doy muchas gracias a Dios por esta explo-
sión de vida y gracia que hemos vivido. Con-
vivir con tanta gente buena es una bendición 
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de Dios. Después de las jornadas, en casa nos 
reunimos para la oración y la revisión con los 
Hermanos de la Fraternidad de Petare, los 
compadres Pablo y Lucho, con Lupe, Carmen, 
Pablo Urquiaga, Herminio, y los hermanos de 
la Fraternidad de Guayana estuvimos revisan-
do, rezando y celebrando esta nuestra amistad. 
Nos encontramos medio grupo Petare de la 
diáspora –Ana María, Mari Zurita, Bruno, Di-
dier, Antonio, Lupita–, y hablamos por teléfo-
no con Casimira y a Manolo se le visitará muy 
pronto. Y agradecer a todas las familias de la 
comunidad que abrieron sus puertas a los 
hermanos y hermanas de otras regiones.

•	Portuguesa-Lara son los responsables de pre-
parar el próximo encuentro, el 5º.

•	Pedro Casaldáliga se hizo presente, lo que 
ocurrió es que su correo llegó dos días des-
pués. Pero cómo le recordamos en el encuen-
tro! Me escribió unas líneas y anoto algunas 
de ellas: “Quiero que te conste y que conste 
a nuestros hermanos y hermanas de la camin-
hada la solidaridad y la comunión en esta 
hora especial de Venezuela. Ustedes están vi-
viendo una experiencia eclesial y política muy 
desafiadora, y las CEB pueden y deben dar 
una gran contribución viviendo la fe en la po-
lítica comprometida con los pobres del evan-
gelio. Sin amarguras frente a las incompren-
siones, con mucha esperanza y con la fidelidad 
diaria. Mantener un clima de libertad y de 
comunión. Bolivia está viviendo también una 
hora providencial que podrá contribuir mucho 
a la auténtica liberación de nuestro continen-
te, con un protagonismo más que justificado 
de nuestros pueblos indígenas. Recibe un fuer-
te abrazo en la paz subversiva del evangelio.” 
(Pedro Casaldáliga)

•	Siempre creímos que tendríamos la presencia 
de hermanos y hermanas de Centroamérica. 
Nos habían prometido un avión de la Misión 
Milagro. En el encuentro con los sacerdotes 

salvadoreños, se había confirmado esa ayuda 
para que se hicieran presente algunas herma-
nas y hermanos. Al final no se dio. Ni avión 
ni hermanos centroamericanos. Tal vez haya 
sido la nota de mayor vacío, de nostalgia, que 
sentimos durante el encuentro. Unos días an-
tes nos dijeron que el Obispo de Guayana y 
el Obispo del Delta estaban muy ocupados y 
que no iban a participar.

•	Termino. Se entregaron los premios Monseñor 
Romero. Las ofrendas tuvieron una creatividad 
fuera de lo normal. La Gaita zuliana de acción 
de gracias, el colofón. El jueves 15 Fernando 
Lugo toma posesión de la Presidencia de Pa-
raguay. Javier Arrue, diputado de la Asamblea 
Nacional, le lleva en mano una carta que le 
enviamos las Comunidades del 4º Encuentro 
Nacional de Venezuela. Con nuestra mejor 
solidaridad y confianza en el Señor, el Dios 
de los pobres, que le asignó esta misión libe-
radora. Por él rezamos, por el hermano Para-
guay, por la Patria de todos, Latinoamérica. 

* Párroco de San Buenaventura. Ciudad Guayana

 
 
“Escaleras de Petare bajo la niebla y el sol, 
por donde bajan los pobres, por donde tropieza Dios, 
por donde El me viene encima si le pongo corazón… 
Subir la cuesta, la vida, bajar la desolación. 
Bajar por los derechos, subir detrás del amor. 
Escaleras de Petare, esa escalera de Jacob 
por donde suben y bajan 
los excluidos y Dios.” 

(Pedro Casaldáliga)
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